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EN TORNO A LA UNlRAD DE EUROPA 
2 ESTA EUROPA E N  U N  P U N T O  MUERTO ? 
P a r a  todos 103 que creen e n  l a  imperiosa necesidad de la F;edieración Europea, la  situación actual no aparece de- 
m.asiado alelitadora. S,e puede ver ten l a  casi coincidm- 
cia (sólo tr,es días d'e int.ervalo) de la d~ecisión dle lo5 
Sarrese; de r,cchaz,ar el Estatuto eunopeo y d:c la aper'turia 
d,e la Segunda Conf'erencia dte Ginebra ( 2  3 d e  octubre- z 6 d,e 
octubre de 1955) un símbolo d:el do1oros.o estado d e  nues- 
t1-o continente. 
Sqe trata, por otra parte, de  un pruceso que data, por 10 
mleiios, de hace 18  mesles, y en el que iel acontecimiento más 
significativo, dteplorable desdie todos los puntos de vis'ta, y 
que no ha  terminado aún dle producir todas sus ieilven.ein,adas 
conwueiicias, es .el haber rechazado h Asamblea Nacional 
francesa .el tratado que establecía la C. E. D., -Comuni.d@d! 
europea de defensa (30  de  agosto de I 9 j j) ( 1) .  
( 1 )  T r ~ b ~ c l o  .fir~ilado por los Seis (E'rnnci:~, .4lcmk1nio. Occidr.riLnl, I l a l i q  
U~:l:ica, P:iiscs Bsjys y Li~ii;~ii ibtu~o) y rat.iSicado por todos, cou In excepcióq 
de Wrnncia. 
Sabido 'es que para hacer frente a otras preocupaciones, 
Mcndes Franoe, Presidente ento.nces d,el Cornejo de Ministros 
en Francia, y sobne el cual pesa una gran ~esponsabilidad 
en ,el fracaso d:e la C. E .  D.  tomó la iniciativa con Sir Anthony 
Eden, de los Acuerdos die Londres y 'de P.arís que condu~eron, 
a principios de I 9 5 5, a l a  creación, en d plano. militar, de  un 
organismo denominado Unión europea occidentizl ( U .  E .  O . ) ,  
qu.e agrupa a los Seis y a l a  Gran Bretaña. Esta institución, 
es de simple coordinación inter-gubernamental, y no presenta 
ningún carácter supra-.nxio,nal; no p d í a  ser de otra forma 
d!esdle el inom'ento e n  que 30s británicos, q u e  no  quieren 
ligarse a Europa más que con lazos muy débiles y siempre 
revocables-, son parbe integrante de  aquélla. En  resumen, 
el silencio tot,al que rod'ea a la U. E. O. desdle hat,e cercal 
die un año1 y .el icarrcict,er actualment,e desértico! de la obra euro- 
Fea, prueban qu.e 1m partidarios de  l a  C. E. D. tenían ra- 
zón al  afirm:ar, :en las horas dramáticas del verano último, 
que la U.  E. O. no! implicaba ninguna v,erdad.era ((solución 
de recambio)), aen contra dte las a f i m c i o n ~  de los adv,er- 
sanos no-comunistas. 
.Esto sefiala el terrible fietroc'eso d.e la idlea eur.opea desdo 
los mom~entos de exaltación dd C,ongreso de Europa, en El 
Heaya, (mayo. die I gqS), dcmde mil Europeos, entre los más 
~epres~entativo,s, afirmaban su voluntad de  union; la creación 
del Co~zsejo de Eur,opa, en I 949 ; la fundación, en I 93 I ,  de 
la CCom2unidad Europea d.el Ciwbdn y d,el Ackro, y las e . 3 ~ ~ -  
ranzas puestas a partir de setiembre de I 95 2 en el Proyecto 
idie Comunidad política que sellaba inq~i~ebrantablemen~e el 
diestino de lo; Seis y, por tanto, de  toda Europa, de la qule 
kran y continúan siendo e l  núcleo. 
Una situación tan deplorable ha sido debida a causas 
cxtra-feurcrpeas -la ofensiva de apaciguamiento- y a cau- 
sas htra-ieu.ropeas, las vacilacion,es francesas. , 
HECHOS Y PERJUICIOS D E  LA POLZTICA DE 
APACIGUAMIENTO ( ( ( D E T E N T E  » ) 
Nada quleda por cl-ecir cobre las razones d.e la ((ofensivq 
d e  paz» s.ov&tica. Nosotros nos limitaremos a enunciarlas 
b rievem.enbe : 
La muerte de  Stalin h a  sido el pretexto determinante. 
Desspar,ecido él, (era posible un cambio iespectacular en  /u 
apariench soviética. Además, la icucesión diel tirano georgiano 
no estaba prevista, como nos l o  prueba inequívocamente el 
caso. Bieria, y post,eri.ormentie el caso Mdenkov : h s  jerarca5 
tienen neaesidad d.e calina .en e1 exterior para  entredevorarse. 
E n  fin, hay un pueblo, hiper,estesiado a l  queies preciso, -pese 
al partid'oi único, policía polftica y campos d;e concentración-, 
calmar un  poco los nervios. Tanto  más cuanta que la ttínica 
de N essus de todo régimen colectivist.a, la crisis agrufía, 
debida a l a  ha~t i l id~ad  p.ermanente d'e los campesinos, y que 
ha  Llegado después d,e la última guerra a su  paroxismo, sus- 
cita serias dificultades al Rremlin. (El la  bexplica en gran  
parte la  caída de Malenkov, vencido por I<hrouchtchiev con: 
motivo del reagrupamiento de  los kdkoses) .  
Es ta  debe ser considerada, no blajo su aspecto moral, 
sino len función de l a  relación de  fu.erzas, Údco dékrminaoi2'p 
para un marxista. La pos,esión por ambas campos del a rma 
thlermo-nuclear tiende a proscribir la guerra militar y hace 
pasar a l  primer plano la guerra política, psicológica, econó- 
mica y social ( 2 ) ,  que ,el bolcheviquismo dirige sin interrup- 
ción desd.e I 9 I 7 contra el mundo libre. 
Esto no impide que Bulganin y I<hrouchtchev hayan: rec- 
tificado «la  hlerejía)), proferida por MaJ.enkov antes de  su des- 
titucibn: para un marxista o r t . adox~  l a  bomba H no amena-za 
a «t,oda la civilización)) con un aniquilamiento irremlediable, 
sino solameiite al ((campo imperialista)) . 
« E6 .a I'ravds de Asia como canquistarem~s a Europn . 
La profecía 'dae L!enin no  ha  sido o1vid.ad.a' e n  ~Moscú, lo. mismo 
que ninguna dle las l~eccione; del más grande estrat,ega po- 
lítico de todos los tiempos. De la guerra c1.e Indwhina a la 
Conferencia de Bandoeng, pasand,o por las intrigas del prh- 
xirno Oriente, y finalmbente (pues Africa se une a Asia) d 
Afrioa del Norte, el asalto perif6rico sustituye a l  asalto frond 
tal. Mant'ener a l  misnro 'tiempo la teri~ión en Europa como 
e n  Los tiempos del putsclz de Praga o del bloqueo de  Berlín., 
slería oarrer 'el riesgo, a un mismo tiempo, d~e haoer estallar: 
un clispositivo s.oviCtico; (en e1 que los satllite:; 9 constituirían, 
otros tantos puntos débilics, y de d-esper-tar una vigilancia ocJ 
cidental que se trata, por ,el con,trario, de adormecer ( 3 ) .  
Y ya !nos iencontramos en el corazbn dlel problema. Lejos 
d,e ,aparecer para los sovi¿.tic.os colmo otras tantas provocacio- 
(2) Aunque los sstocks 1-2 se neutralicen recíprocrcrnentc, n in~uno de  los 
dos eveiitunles advermrias se dcc:idiri n dSsahi-, por u n  :it.nrliie iilipr,~\.ic;lo, un, 
terxible modo de repriesrzlias. Las arm#B ,y L?.s divikicmrs «rl:isicnbi viiclrC,.i 
a, adquirir todo su valor en wia perspectiva. en la que I:ix arnias d ~ !  d e -  
hilcción masiva quedarían, en ca.w de conflicto, in~itilizndas de  coiiiíin :i-c~eircio, 
La1 como ocurrió con los g a m  asfixiantes. 
c3) Esto nos muestra l a  ceguera de Ins Anqlo-~sjonrs propkito d ~ i  
Airicn del N o I ' ~ ,  y. el air:iclcr arcaica dc la-s clispiitss Ii:inco-ci;li3ñolas .;obre 
i\I~rrnccos: qws vult pertlere, Jupi ter  de~nen ln l  ... 
nPs bClicas, como l o  aseguraban los eternamente temerosos 
y los neutralistas, el Pacto Atlántico y la  Reconstrucción eu- 
ropea les han 0bligad.o al diálogo. Es sufici,ente seguir 10s 
lextraordinarios cambio; de l a  diplomacia soviét;ira a lo, largo 
de est,os úitin-ios cinco o seis años para llegar a l  total con- 
vlencimiento del absoluto realismo de esta afirmacibn. Es 
de este modo colmo se explica claramente: 
a) La reciente actitud rusa fren8e a Austria, a l a  que 
centenares dte reuniones cuatripartitas no habían logrado li- 
berar de la  ocupacidn, y a la que. conceden, en algunas sema- 
nas, el Ttratado, d.e paz (pagado con su nteutralidad), que ya 
venía pesperando desde hacia nueve años. 
b) Este ,año, el reconocimiento de l a  Rlepública Fledleral 
alemana por los soviéticas, concretad'o en la invitación a, 
I\/l,oscú d,el Canciller Adlenauer. 
E n  secta perspectiva, el « apaciguamiento » aparwe, a 
la  vez, como co,nsecusncia y como afcct'o. Constituye, en pri- 
mer lugar, la  consecuencia lógica de una política seguida 
d,esde I 949 a I g 54 par  los O~cid~entales, y singularm.ent'e en 
Europa:  l a  violiencia y la  amenaza, utilizadias hasta aquel 
írnini~miento ( la  temera part.e die Europa, China, Corea y l a  
1 ndmesia del Norte, set~cicn.fos millones de Izom byes, bascrr - 
luban al w m p o  t'ofolifario rrn menos .de diez años) se revela- 
b,an como más perjudiciales que útiles; las sonrisas iban a 
entrar en  (esoen'a. Ahora bien, te1 r.esiiltado de  esta i n i c i q t l , ~ ~  
be las naciones no  sometidas, iba a tener una cmsecuench 
n o  prevista por ellas, pero s,f prevista y calculada por los so- 
viéticos : desde el momento en que no  aparecen éstos comd 
peligrosos imiperialktas, la  vigilancia del 0.e.st.e s e  atenú.a. 
Ir tsro les lo que nosotros podemos compro.bar actualmen$e. 
E L  JUEGO SOVIETICO 
Paradójicam.ente el Occidente, por sentirs!e amenazado, 
ha podido durante cinco años tomar y mantener la iniciativa. 
H.oy vemos a la U.  R.  S .  S. manejar de nuevo al Occidbente. 
Stalin producia miedo. No era éste su mlenor mérito : ha 
sido .el catalizador de la soJidaridad occidental, el ((.fedierador~, 
d.e Europa. Como se di6 fáci1meiit.e menta  d a  6st0, 61 niisrno 
pneparó la fase dial6ctic.a siguiente. ' E n  el testamento politi- 
c o  que publicó en ha revista El Bolchavique tres semanas1 
antes del XIX Loiigneso d,el partido comunista so~~i6tic.0, que 
inaugura J a  ,efímer:a asoensión dle IL.Ial.enlrov, trazó la línea 
dle conducta d,e la qu'e su.; sucesores no se han separado la 
más mínimo: apoyar sus c~ílculos e n  «las contradicciones del 
a m p o  imperialista» y, como consecuencia, rzlaj.:~r los re- 
sorbes de la voluntad occidental. 
Los resultados negativos de l a  S.egunda Conf.erencia de 
Ginebra anuncian posiblemente un nuevo cambio dialécti,co 
d,estinado a desconoertar aún ~ i i á s  al Occicllente y a hacerle. 
cometer algunos (erroves decisivos. 
Los Soviets temen, especialmlente, la ci-eac.ión d.e una 
Europa unida y l a  reunificación de Alemania en la libertad. 
Estos d.os acontecimientos, inseparables ,e1 uno del otro, les 
impediría, .en efecto; no solan~ente hacer caer a Alemania reu- 
nificada dentro de  su órbita, sino también el bolcheviquizar a 
toda Europa, 10 que constituye su esencial objetivo. Por d 
contrario, la  formidable fuerza d,e atracción que representaría 
un conjunto estrecharnenbe unido die 2 5 0  millones d'e hom- 
bres libres a. lo largo del ttelón de  ac~ero, haría saltar a Csbe 
automáticarii.entte, rjesultaría imposible, desde luego, mantener 
a los satélites sobre la vía del titismo, d8espu&s de uri 1 7  d.. 
junio gei~~eralizado contra el que ni el EjCrcito Rojo, ni la 
M. V. D. podrían hacer nada (4). 
Para impedir ,esta catastrófica ,ev.entualidad M,mcú está 
dispuesta a todo. S.e ha  visto a Francia, de 1952 a 1954, 
c0nvertid.a .en ?el blanco da  una política alternativa d e  amenazas 
y dme seduccio,nes como conaecu.encia de  la  C. E .  D.  ; a esto, 
siguió, co.mo (es sabido, l a  dip10,macia de la sonrisa, sienda 
entonces Alemania fe1 punto d e  aplicación. Hoy el fracasq 
total cl: la  segunda i-eunihn dle Ginxebra, convocada a instan-: 
cias de h/Io,lotov, marca, sin duda, un nuevo giro en la prñ7 
lítica dc apaciguamiento y produce ~l pretendido « l ibera l i sm» 
d,e las post-istalinianos. En realidad esta  postura va enca. 
minada a una finalidad muy concreta: arruinando las espe- 
ranzas occidentalec sobre una  próxima reunificación alemana, 
\;a, pitznsan los s~oviéticos, a inclinar a los Tres a concedier 
algún interés a l  famoso Pacto d,e Seguridad europea, propuesto 
ya ien Bserlín por el mis,ino ivíolotov ( y  rechazado, entonaes, 
sin emb.ajes). 
Si Occid-ente cayera ,en esta trampa cornqtería un error  
dmel que no p0drí.a levantarse jamás. l i n  Tratado general 
entre lodos los paises ,europeos, aún ((garantizado » d.e lej.06 
por los Estados Unid.os, significaría en realidad: 
1. Un neutralisn~o de hecho p0.r parte ¿le toda Europa. 
2 . a  La  reti-rada tle las fuerzas americanas a 5.000 
kilóni'etroa y la  ,cl,eatrucción dfe las bases atlánticas. 
3. Q E l  fin del Pacto Atlántico. 
4 . a a  perpetuación de  la división dle Alemania. 
5 .p  La imposibilidad absoluta y d'efinitiva de reem- 
prender la  reconstrucción europea. 
6 .0  El reconocimiento por -el Occidlente de la  kgit í -  
midad d,e los regíinems 'inipuestos por los Soviets' a 'im pa(íse6 
sarelite.5 !> y a Ia Alemania oriC~~tal .  
(-1) Hr.cor~lr:~i~ci~ rliic.. el 17 d,r ju.iiio J c  1953, J3crlí.n Oriental, y miis 
h r d c  toda I:i, zoi~::~ soviÍ,iir'i de .\l.riiri~riia. siiblc\~cí contra rl hnlchi,visriio. 
( 'n i isLi t~i?i '  uii:~. tlc 1:1s vi~l.piieiii..r.< c1.i' riurst.rn epoca q u e  el Occidente no 
il:i.\--n :icuciiclo ~'iitoiic;~': (:ii sil n ~ - u d n  ... 
7 . O  La  negación por dicho Occidente de sus más sa-  
grados principios, de su pi-opa razón de ser,  puesto que 
compraría su libertad (provisional) a cambio de l a  escla- 
vitud (definitiva) del Es te  europeo. 
8.0 La decepción, el horror  y el fui-or de los pue- 
blos satelizados que, por despecho, se unirán entonces a la 
U .  R.  S. S. 
9. La  sovietización de Europa  occidental, ineludible 
despuds de semejante abandono. 
I o. o Finalmente, l a  bolchevización universal al no po- 
der  mantener !<la is la» amiericana la Libertad e n  u n  mundo 
asiático y europeo-africano sometido a l a  s e r~ idumbre .  
Po r  nuestra propia seguridad, por nuestra libertad, asi 
como para alim'entar l a  esperanza de  las naciones subyugada. 
rras el telón de  acero, interesa proseguir la  politica atlántica 
y europea. Tanto  s i  nos hallamos en  período1 dle tensión, coino 
s i  nos encontramos en una fase dse apaciguamiento, la soli- 
daridad del mundo libre y la necesidad d e  la  unión europea 
no depende de ningún modo clle las alternativas de la gueh 
f r í a .  reposan en una unidad fundamental de civilizacicin y len 
una misma canoepción cle la  cligniclacl d e  la persona. 1 
, 2 Q U E  Q U I E R E  F R A N C I A ?  
E s  esta una pregunta que a mienudo s e  formula en d 
mundo, tanto entre los amigos como entre  los enemigos del 
país de San  Luis y de Richelieu. E s  u n a  pregunta a la  clule 
incluso un francbs sencato respondería difícilinmte. 
En efecto, hemos visto a Francia, el único país autén- 
ticamente europeo de los que componían l a  coalición v'icto- 
riosa de I 945,  mantenerse f ~ e l  a su genío uni~ersal is ta ,  asu- 
miendo la dirección de Europa.  I 
Dkspuks del Congreso d.e El Haya, es ieri Francia donde 
se constituye, .en 1948, con carácter oficial, u n  «Comité de 
estudias para la  unidad europea)),  presidido por M. Hlerriot. 
Esee Comité propon,e, al fin del expresado año I 948, a los 
Cinco d.el Tratado de Bruselas (Francia, Inglaterra y los pai- 
ses de  Berrelus) 1.0 que, en  agos.to d e  I 949, iba a convertirse 
.en el Consejo dre Europa, instalado. en Estrasburgo, que agru- 
pa hoy a r 5 Estados. E.5 en París., e l  9 de mayo d ~ e  1950, 
donde M. Robert Schuman lanza Ja ' idea  dlel «pool» que] 
lleva su nombre. Es  en París, nxenos de un año más tarde, e n  
a l~r i l  de 195 I ,  clond,e sc firma el Tratado instituyendo entre 
los S;ei:; l a  Conzunid~d E u r o p ~ a  dcb C,zubón y del Ac,wo. Es 
cii París donde nace l a  Com.u.nicl;zd Europea d,@ Defensa ( a  fi- 
n a l , ~ ~  d.e I 9 ,o), para llegar al Tratado &e París de I 9 5 2. Es,  
en fin, en París, donde *e ha  elab,orado por la Comisión cons- 
titucional curoFea e l  11royecto dle Comun!idud Política, remitido 
a los Ministi-os cle los Seis en inarzo. de 1953. 
Y sin embargo, es en París dondTe 'el 30 de agosto dse 
1954 han sido desherhas, para largo tiempo, l a  inayor parte  
de las esperanzas que tal desarrdlo había producido entre  
los europeos. ¿Qu$ ea. pu.es, lo  clule Iiabía pasado? 
E s  imposible, dado ,el cai-Lcter clte est.e trabajo, explorar 
n fo,ndo las razones de este asombroso oambio. N o  obstant,e, 
indicarel-110s sucintaiiicnte, algunas de ellas, sin dlesarrollarlas. 
I 1 
I .-La ausencia de [n Gmn Bretaña. 
Con mAs de medio siglo de existencia, l a  Entenfe Corcliale, 
-can sus !ex-'enemigos milenaricis-, constituye la  directriz más 
clara de la  política exterior dle los franc,eaes. Que su pais parti- 
cipe en una empresa qu.e no tiene ningún precediente (el es- 
tablecimiento d,e u11 *ejército supra-nacional e n  tiempo d e  paz) 
sin quc los britáiiicos formen parte de $1, h a  parecido pro- 
gresivan-ient,e imposible a gran núm~ero d e  franciesmes, a pesa2 
d'e los muchos r'ecuerdos do1oro.sos de la última guerra. A es'te 
~ e f l e j a  psicológico se unía una inquietud geo-pol.ífica : 2 Qué 
iba a ser  de  Frailcia en un  «ttrte-&-tCte» con  Alemania, si.n 
el ((contrapeso » britanico ? 
2 .-El Esbdo jacobino. 
Es la razón esencial del primer ( y  decisivo) ataque cedo 
lanzado e n  Francia contra la C. E. D. : el de  M. Edouard 
H~erriot, en el Congreso radical de Burdeos, en octubre da 
1952. 
D~esd'e hace siglos, y desde el antiguo régimen, los 
franceses están habituados por su formación histórica, tanta 
como por su temperamento racionalista, a confundir práctica.- 
mente las riociones de Nación y d e  Estodo. Un órgano dle 
tipo ~esta'tal o para-estatal común a varias nacionles, es algo 
que muy difícilmente puedlen concebir los franceses. De aquí 
el diabólico juego de  los adversarios de la C. E. D. ,  llegando 
a persuadir a mucha gente de que-las instituciones supra- 
nacionales significaban prácticamente la desaparición de la 
nación francesa en una masa europea unitaria. 
3 .-U12 t8rremo mal escogido. 
Aquf les la  histoiia l a  c1u.e se ha ~quivocada .  .. Porque 
la C. E.  D .  'es hija de l a  agresión coreana de junio de r g jo, 
que ha  contribuído a acelerar l a  federación europea para, 
finalmente, ].levarla a l  ca,lliejón sin salida ea que. ac tud~nen te  
se ,encuentra. 
Estamos completamente d:e acuerdo -con Pegujl- e n  
que e r a  el legionario romano el que daba  la  medida d.el orden 
antiguo, que más allá del limes se extendían las sombras de 
la barbarie. E s  evidente qule plantear a Europa en términos 
militanes tenía la inmen,;a ventaja : 
- dre proponer una obra con~ún  concr.eta a 1114s Europeos. 
- d~e obligar a todos lo; Europeos, con un rriisn~o m- 
virniento, a comprender el problenla político; imposibi.1ldad 
de ejército sin ((Estado)). 
Reflexionando sobre esto, y a l a  luz cl-el fracaso de la 
C. E. D. s e  da uno. cuenta d e  que lo; incon\.enientle; eran 
los que prevalecían : 
a )  El terreno militar no es jamás popi~lar.  Evoca re- 
cuerdos poco agradables de cua r td  ( 5 )  y de impulestos su- 
plementarios. 
b )  Europa, en su principio, aparecía a los pueblos ba- 
jo zl aspecto del soldado alemán, est'e soldado que había 
sido cond~enado a l a  desapariciun dehnitiva ( i oh ingenuidad ! ; 
en 1945 
C)  Las justificaciones espirituales, políticas, económi- 
cas y sociales de l a  unión europea se  difuminaban en  pro- 
vecho sólo de la  defensa, y bajo La prisa americana, que la da-  
ban le1 aspecto de una siinplie punta cle lanza de la coalición 
atlántica. 
d )  Puesto que Europa aparecía así como hija del mie- 
do, e qué quedaría de ella ten el caso de que la brutalidad sta- 
liniana se convirtiera en el l iberali~ino » y en  el (,pacifismo » 
de los nuevos dueños del ICiemlin? Los neutralistas iban a 
.entusiasmarse. 
Y s i  se evoca, en fin, el caso mal enfocado ( y  cuyo des- 
enlace se produc~e bruscamente el 23 de octubre último), de 
lo que se h a  denomiriado eJ ((Preliminar Sarré; » ; el aleja- 
miento de M.  Robert Schuman del Ministerio de Asuntoa 
Exteriores, las dificultades interiories francesas que tienden 
a una inestabilidad ministerial; el drama de Indochina (cuva 
conclusión hizo zstallar en el frente bolchievique intemacioinal 
el drama norte (africano), y finalmente, l a  subida a l  pod~cr 
ien junio de I 954,  de un hombre tan brillante como enreda- 
dor, y cuyos s~ntimientos antieuropeos no constituyen un  
mist'erio para nadie, tendremos una idea del clima que con- 
dujo como resultado a la fatal decisión de la  Asambllea na-  
cional dtel verano dz J c) j4 .  
Die nada sirve lamentarse, tanto mAs cuanto que es ta  
votación deplorable nos h a  probado que Euro,pa no puede 
organizarse contra la voluntad de Francia. Conviene obrar  
( 5 )  Se sabe que corno trori~k-r.cucn.cia de esta o b s e ~ \ r ~ i ó n ,  los Minist.ro6 
de los Seis . enca rgnm a la Asnii~blm del Carbón y do1 Acr1.0, ampliada., el 
que sc tianLEorum;ra en A p n i b l ~ ~  mn~litucional para csl;i.blecm, d'e sepí 
tiemhrc de 1952 a rriai%o de 1953, un p m p x t o  de ~omunidad política. 
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'en consecuencia, y sobre todo no v~enir a parar a un nuevo 
f racaco que tendría coino efecto el matar definitivamente a 
la idea europea. 
RAZONES PARA T E N E R  U a A  ESPERANZA 
Interesa, pues, no caer en .el descorazonamiento. A los 
pesimistas, a 101s que hoy pretenden que nada hay ya que 
hacer, les opondremos, en primer lugar, e! testimonio de los 
hlechos. 
Desd'e hace diez año's, contra viento y marea, la uni6.d 
europea ha ,efectuado progresos corzsiderribles. No olvid,emos 
que se trata d,e una :empresa histórica sin prec.ed;entes; tenga-' 
mos pr;esent-e que reunir 'en una. misma entidad política a 
n a c i m s  secularnleiltle enemigas, (o  al  mienos hostiles), que 
sle han formado oporiiéndose bas un* a las otras, necesaria- 
m!enhe ha d,e suscitar .muchas a.preh,ensiones psicoIógicas, tras- 
torna modos habitual~es d.e pensar y de obrar, y exige, por 
cchnsiguient.e, un tacto y una paciencia exquisita. Pucs bien, 
ia pesar de  todo, el halance es con.siderable. 2 Q u i h  hubiera 
pensadyo ,en I 939, en el momento e n  que; se d,esencad'enaba el 
e~nf l i c to  fratricida, que r 6 naciones de Europa tratarían de 
articular sus leconomías y 1l.egarían a liberar, por término 
medio, las tres cuartas parbes d,e sus cambios (Organización 
.europea die Cooperación ~econ.órnica), y que sus regulacioi~les 
financieras se ~ef~e.ctuai.%an por un organisi-i~o coniún de clearing 
y de compensación inultilateral (Unión Europea de  Pagos:) ? 
2 Quién hubiera imaginado que I 5 naciones de Europa ~envia- 
rían delegados a una Asamblea permanente común --cierta- 
mente, cólo~ consultiva-, y que (juntas constitilirían un Comité 
de Ministros, -citertameilt~e, también sin poderes supra-nacio- 
nales-, para elabor.ar poco a poco una po'lítica comíin (Con- 
sej,o de Europa) ? 2 Q u i h  hubiera tenido la audacia de ;ola- 
rnenbe sugerir que 6 naciones die Europa, entre 'ellas Francia 
y Alemania, podrían poner e n  común su praducci6n y l a  d k -  
tribucibn d:e su carbón y de su acero (Comunidad del C a r b h  
y d,el Acero, de Luxemburgo) ? Y no hablemos d'e los millares 
d-e vagones de fterrocarril con l a  inscripción «Europa»,  de  la 
suspensión de 10,s visados entre r 5 Estados, de  las faci1id;a-. 
aes -cada vez mayores- para los intercambios intelectuales 
y universitarios. Pero no s e  ven los acontecimientos cuando 
se les tiene delante die los ojos. Y sin embargo, esta difícil 
evolucidn hacia l a  unidad se ha fefectuado, si reflexionamol~ 
bien, muy d,eprisa y,  v~erasímilmente, de manera irreversible. 
Por consiguiente, ahora es preciso continuar la tarea y 
no abandonarla. F.elkmenbe, el horizonte .es mqenos negro de 
lo que temen muchos. 
Ante todo, en lo que concierne a la c0ndició.n sine qrsa 
t z o ~  die toda construcción europea, la  reconciliación franco 
alemana, se deben subrayar la rqpid~ez y l a  importancia d,e 
las reacciones de París y cle Bonn inmediatamente después 
del dtesgraciado, pero quizás obligado, fracaso d.el referen- 
dum dlel SS.arfie. Los telegramas cambiados al  día siguiente 
al 23 de octubre, entre Adenauler, ,Edgar Faure y Pinay, in- 
sistían sobre .el hecho de que est,e fracaso 110 debía 'en ningún 
caso agravar las rel~aciones franco-alemanas, n i  repercutir 
sobre la unión europea. Tales votos son la e s p r e s i h  d:e la 
\~oluntacl' de nuestros ,hombres de Estado. No se podría cospe- 
char la fe europea dle un canciller alemán, al que yo, fed,era- 
lista francés, me complazco en rendir aquí hom-enaj:e por su  
tenacidad y su entu;iasmo. Pero s e  i,gnora demasiado fre-. 
cuentemente ten e l  extr.anjero que Francia posee hoy en M. Pi- 
nay un palitico que, para no  haber «venidoc a Europa)) sinq 
hace sdlo cuatro o cinco! años, ,es a c t ~ a h e n ' ~ e  u n  europe.0 
cmve.ncido y tenaz, d'ecidido, sin romanticismos fáciles ni 
ilusiones peligrosas, a actuar al  máximum en l a  concreto y 
posible. Hma logrado reunir, además, a todma la  opinión fran- 
cesa, excluíd'os, claro está, los comunistas. Las pasiones d.es- 
encadenadas por la C. E. D.  están hoy compliota,mente 01- 
vidadas, ,aparte d,e que no han alcanzado auncla más que a; 
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un pequeño númlero : parlamentarios, periodi.;tas, estados rna- 
yores político;; La gran masa ha permanecido casi extraña 
a !esta frenética agit.aci6n y, ,en le1 foad'o, veía con ojos m& 
bien favorables una .empnesa que ~i llevaba a colocar 1;Lc 
mochilas ,en las espaldas cle los alemlanes, apart,aba defir$ti- 
v.am,entie toda amenaz.a die guerra .entre los dos pueblos. Un 
!ejiesnplo *entre otros : en el /utn,ebuge ( 6) que se ha d:esarro- 
liado, en una d,e las barriadas obreras de París, .en Eou1ogn.e- 
Billancourt, donde ,están instal.adas las inmensas fábricas de  
automóviles Renault que ,emplean a 3;.000 personas, al que 
han acudido cinco municipios auropeos de gran arrabal. Más 
d e  50.000 franc.ese3 aclamaron al burgomaestre d~e l a  gran 
ciudad de Berlín-~N~eukolln, no  obstxnte haber pronunciaclu 
&te en alfeinán su discurso. Señalamos, finalmente, c1u.e en el 
perícdo prelectoral actual, la  mayor parte d.e los partidas 
y d'e los hombres políticos indican su propósito cine promover 
d'e nuevo la idea de  Europa, sin estar todos, sin embargo, d.e 
acuerdo sobne -el «grado>) de europeizacihn deseado. 
Y aún tenemos, especialin.ente, la  resolución de los Seis, 
manifestada en junio último en Messina y reit,erada .en sep- 
ticmbne ¡en Bruselas. Par.ec!e, ten efecto, excluído el  apelar a 
los Quince d,e Estrasburgo, o a los Siete d-e l a  Unión Europea 
0,ccidental para. vdver  a ' l a n m r  l a  idea d,e Europa. Los pri-- 
mleros n o  tienen ningún poder real; ten cuanto, a los s'egundos, 
el soJo hecho de quie la Gran Bxetaña fo.rme part;e de cllorc 
(como, por 10 demás, también d.e Ios Quince), impide, por su 
oposición, tod'o progreso hacia lo supra-nacional. 
E l  sesgo militar ha frac'asado. L a  construcción polí.tica 
directa, -que estaba, por lo demás, ligada a la C. E .  D.-, 
no ha sido po;ibl,e: pero nos fiesta el aspecto. .económico. Es 
pwes .a base d.e loti Seis, qne ya están ligados por el Trataclq 
internacional de  l a  C. E.  C. A., como debie ser considerada: 
(6) Uln .It~»tela!aga es uii eiicii~~t,ro solci~ilic eriti-c dcs ciudadi~c: os1 taiijcr~s 
que deciden 11innL:mex lazos cstrrchos por encima de las Eiontercis. D a d e  10.í1 
han sido organizados riulncl-osos Jumclages por el  consejo de municipi,~ 
de Europa)). 
Eurupa su:, futuros clesarioiios ( 7 ) .  Ciertamente, el método 
se nos aparece como poco ,espectacular, corno poc.c~ propicio a 
despertar .entusiasmos; p r o  pwede ser eficaz, sobre todo si 
se .evitan los pasos en falso, lo misino que los apr~esurm~ientoc 
prematuros. U esta vez es necesario no desp'erdiciar la  ocasibn. 
.4ñadamos clue el calliejón sin sdid.a de 1,a S,eguncIa Conf,e- 
rencia de Ginebra va, sin duda, a 'inclinar a los 0ccid.ental.e~: 
a vol.ver a plantearse el problenia de Europa. Eato mzierá 
el lado positivo de una operación qu,e se ha saldado nega- 
tivamente: no hay mal que por bien no venga! 
U N  PLAN DE ACCION 
De la Conferencia de M~essina naciG un C o n ~ i t e  [le Ex- 
pertos de los Seis, colocado bajo la presid3encia de M.  Paul- 
H.e,nri Spaak, y con sa le  en la capital belga. Ec.le Comit4 
de Bruselas ha sido ,encargado de presentar a los Seis mi- 
nistros, antes del fin del año, sug.estion!es precisas relati- 
vas a :  
- el establecimiento de un rnercaclo .ecoriríniico comúri. 
- la creación de una Autoridad ,especializada en el 
dominio atómico, que ha sido ya bautizada coi1 *el nonlbre 
de «Euratom» ... 
- la organización cle un pool de los transportes (f,e- 
ferroviarios, aéreos, por carret;er.a y fluviales). 
- 'el estudio c1.e otro; pools, tales como ,el de  la Sa-  
nidad, el de la Agricultura, ,etc. 
Cieri-an~ent,e que Europa no puede m~eclirse ni pesarje: 
coi~s t i tu~e,  ante todo, una empnesa 1espirituaI y moral, un; 
fruto escogido de l a  civilización, un esfuierzo en el avance 
(7) Bicu culcridido quc dcbe quc?tlar sic~iiprc abierta 13 pucrl;n a cu~ilquics 
pacidii que &sca!a :iswürso a 4 s  Scis, coi1 inualdtrd de  dr:wclios y obligacioip,  
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histbrico. No obstante, es partirendo de las humildes rea1.i- 
'dades económicas, de esta plataforina die la vida de los pue- 
blos, como .es pr,eci;o actuar ahora. P,ero es evidente que ,el 
día en que Europa tbenga sólidas institucion~es comunes en el 
dominio .económico, no estará 1ej.w die 11,egar a una unidad 
polít'ica, sin la cual no ea posible l a  orientación ni .el con.troJ. 
Por esto, .en ,el (:Encuentro» internacional que por ini- 
ciativa de los federa1i;tas franceses y al,emanes, han c.el,eb~ado 
los militantes europeos rlwe se reunieron hace dos imesles en la 
pequeña ciudad renana de  Rad-Niecl.erbreisig, se ha lanzado 
una idea sumamente inberesante. Como ha sido recogida en 
la i-esolución final, pensarnos que lo niejor es reproducir 
Ssta ínpegramente. 
«La  Conferencia de los Faieralistac e~ropeoc  
<(en Ni,ederbreisig 
(( AFIRMA : 
<(-que la uniUii federal europea, lejos de ser 
«una utopía, constituye la condición necesaria para 
«el logro de  una solidaridad occidental eficaz, dc  
((un florecimiento duradero de nuestras naciones, de 
((un progreso social real y de la renovación de 
((nuestra civilización ; 
«-que esta unión, para ser sólida y perrna- 
(cnente reclama instituciones políticas supra-nacio- 
«nales capaces de supeiar las rcsiste~~cias de un 
«nacionalismo jeiltjn~eiltal caduco y de intereses 
((particulares que privados de una protección arti- 
« ficial, 5.e estimarían amenazados ; 
«-que en el periodo actual de incertidumbre 
'«cl esfuerzo dle integracibn debe ser continuado 
crcon más obstinación que nunca. 
« E n  estas condiciones, la  Conferencia d,e los 
F'ederalistas europeos 
« PROPONE : 
«-que .el Comitd 'de Expertos creado en la 
«Conferencia de Miessina s-a. transformado :en or- 
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(( ganisino gubernamental permanen!e. ti'ahajando 
«bajo la  dirección de los seis gobiernos interesados 
« y  clc la  Alta Autoridad d,e la Coinunidad Carbdn- 
((Acero, con l a  participación 'de las asociaciones 
« profesionales y sindica1,ec competeni.es : 
«-que este organismo reciba como misión pre- 
({cisa la  rápida realizlación del mercado común de 
( (E~iropa ,  sin traba; nacionales de  ninguna clase, 
:<y  clue las caigas qu,e resulten de  !as medidas tran- 
xsitoriaa sean asumidas por un fondo europeo d.i: 
(( peco-nversión y d e  ayuda mutua. 
«-que (el organismo así co.nstituído dirija sus 
«recomendaciones al  Comité de  Ministros y a l a  
«Asambl.ea de la  Comu~iidacl Carbón-Acero 
«que, d'e esta forma, tiendrían que promover y con- 
cctrolar el conjunto dé la  integración económica y 
social europea ; 
(i -que l a  Asamblea comiín, cuyas atribuciones 
((cubrirían entonces un dominio considerableinente 
«ampliado, sea transformada en Parlanicon'to euro- 
«peo con competencias dlet.errninada:i 17 cii!los miem- 
« bros, elegidos por sufragio universal, puedan con- 
:csagrarse plenamenbe a su tarea. 
« L a  Conferencia de los Fcderali.stas europeos 
xsubraya en fin, que la unión fed.era1 de los Seis 
:<debe ser consid.erada como la  primiera etapa de 
:<una I;,ederación de los p~ieblos de toda Europa. 
( 2  d-e octubre de i 955) 
IJersonalmer-ite, estamos con-ipletainente dc acuerdo con 
lo esencial de esta d~eclaración, con la doble condición si.. 
guien te : 
1 . o  Que la  Asan~bl~ea común se convierta verdadera- 
il-iente en una Asamblea económica europea de  vo.caciGn ge- 
neral, cubriendo a la vez, lo misino que .el Concejo de 1.0s 
Seis ICIinistro.5, a l  pool Carbbn - Acero y a las demás Au- 
toridades especializadas. E s  prteci,so,. en ef:ecto, evitar qume la  
C .  E. C. A. controle todp $1 conjunt .~,  lo que nos conduciría 
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a l  establecimiento en Europa de  una <(tecnocracia)> de  t in-  
dencias dirigistas. 
2 . -  Que la  elección por sufragio universal ( 8 )  de esta 
Asamblea no conduzca a la creación de una c<Coi~stitu~lente 
leuropea".. qu'e pudiera no  ser des,eabl,e y que, en todo caso, 
sería prematura. El inStcdo llamado 'del « Pacto fed.eral», 
firmado #entre los gobiernos, y idteríorrnente -después d.e las 
rati.ficaciones nacionales- ratificado por una Asamblea eu- 
ropea, nos parece preferible. 
Se trata, el1 efecto, no d.e negar las pitrias, sino de 
protegerlas y de hacerlas desarrollarse 1ibrernent.e .en un orden 
qu:e las ~ e ú n a  en un objetivo común. Exactan~lente, igual que 
si  sc tratara d.e edificar una E ~ i r o p a  sobre las libertades 
fundanieiital~es d,e las personas y de las com~~nidades.  De lo 
co.ntrario los hombres del I<reiiilin ,están mejor arinacloc que 
nosotros p x a  « urjficar » el continente. 
EL  ESFUERZO FEDERAL.ISTA 
Los f,ed.er,afis¿us auténticos no se cont'entan, por todo lo 
,expuesto, con rec1.amar un «gobierno ,europeo». Saben que 
la unidad siti l a  diversicl.ac1 es arbitrari,a y peca c1.e rigidez, 
y que Europa es  una fusión de puel>los. (le region-es, de rnuni- 
cipios, de  costumbres, y que nivelar tocla esta riqueza sería 
aniquilarla. 
Los feder.alistas insisten e n  la descentralizaci6n ,en 'todas 
las .escalas y e n  el  respeto a todas las cornunidad~es vivas, 
territoriales, profesionales y espirituales. J,uchan por Europa, 
(S) El sufragio univci.stl puedc scr «indircct.co, como ociirrc yn I.II cierto 
n h u o  de pníhm. AJcrnAs, cl sistc!ua 3auaríu rii ser olgnnitüdo sobre un& 
\):IsP: d~sceritr~li~$da, rspeciaIuicn(c rc~iorial, 
péro no por cualquier Europa  y, sobre todo, no, por una Europa 
j:acobina. GI-acia,s a sus ~esfu~erzos el Consejo cl'e Europa  ,acaba 
d!e aceptar oficialinentce el principio dle uri Con+wjo ecolzdmico 
y social :europeo (en le1 qule estarán repves~entad'os' los sindicatas 
y las prof~esiones. Porque l a  Europa que nace debe se r  la 
ocasibn d'e una renovaci6.n d,e t o d a  nuestras estruclturas po- 
líticas y ,sociales, comenzando por .abajo : s.olamente el prin- 
cipio cl'e solid.aiidad d.efeildido por la Iglesia católica garan-  
tiza un orden vivo, jiisi:~, libre y progresivain~ent.c jrerarqui- 
zado a ~ l~edid ,? .  qiie uno se eleva en  l a  Socieclad. 
'Concebida en toda su .am$litud, el f,eclerali;nio «in.te- 
g r a l» ,  que parte de la  inali,engble seguridad de la persona, 
c1.c l a  faillilia (en qute nace, clie 1.a ciudad' cine la pro.tej:e, del  
oficio que le asegura l a  subsistiencia, es por hoy la ún'ica r,es.- 
puesta política valec1,ei-a contra :el satanismo inarsista común 
a la desinoralizaciói~ de iir.i,a d,emocracia forn~al .  
D e  .este rriodo y gracias a 61, Io nlis.mo que por la rela- 
boración cle una doctrina dinámica sobre el terreno concreto 
de l a  acción yollítica y social, e; coino los Europeos pueden 
\,i'ncer al esoepticisino y a l  rnieclo, asumiendo alegremente su 
c a ~ u n i c l a d  de destino. i Ojalá llegue muy pronto el d ia  en 
que E s l ~ í í a  se  una .en   este combate con  todas las dein& 
patrias de . l a  Europa cristiana! 
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